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·Orientación ·de la enseñanza

médi.Ca<*) 

(LA PREPARACION INTELECTUAL Y'MORAL. 
DEL MEDICO) 

N la. tradición poétic_a, de la cultura occidental, se cuen­
,an los años por abriles pa�a • asignarles el encanto de 

: rnn_tas pnmaveras, .como . florecimientos_ ha_ya exp�rimen­
cado la vida frente a la belleza estacional, y como una 

e�prési6�. simbólica de una juventud siempre renovada. Aquí en el 
hemisferio austral,' en esta Universidad sureña, al iniciarse el abril 
de • cada año, también se renueva la juventud en estos anfiteatros 
con el ingreso de una nueva generación que todos los años, vivifica 
y rejuvenece en sus rítmicos impulsos, Ja vida eterna del espíritu en 
estos templos de la cultura que forman la Universidad.· 

¡ 

• La juventud estudiosa que· afluye año tras año a estas aulas, re-
presenta la savia fecunda que nutre en sus raíces a la docencia uni­
versitaria en la cual nace fa esperanza de la formación· de h�mbres 

( *) Discurso · pronunciado por el profesor Wilhelm con · motivo
de la iniciación de las cla�es del Primer Año de Medicina de la Univer­
sidad de Concepción el 1.0 de abril de 19,2, en el Auditorio del Ins-
-tituto de Biología.· 
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profesionales honestos y capaces que han de .. desempeñar •• .mañana 
su importante funci6n social, e influir en. los . destinos de la patria 
en un futuro muy cercano. 

Frente a esta noble· funci6n de la: Universidad, la Facultad de 
Medicina realiza cada año UJ?. acto ; a_cadémico) inaugural, , para dar 
la bienvenida a los .nuevos alumnos .de su Es�uela • y a ·solemnizar, 
con la asistencia· de.· las altas au.torioades: que : hqy nos acompañan 
( y que dan a esta . sala de clases un caFác;:ter • festivo y solemne) ia 
reanudaci6n de las .actividades d�centes .. Cumplo . pues, en primer 
lugar con· 1a. honros� misi9n;1_�e ·-:agrádec:¿r:;�n. nombre de la Facul-

� .,. , .. 

tad; a las disting1:1idas, personalidades·, ).su! pr,esencia que , viene a 
realzar la trascendencia que estos"·.insta:qt.es,·-;tieneri para. los. jóvc­

nueva· joi:_na_da, decisiva en ·_sus destinos. nes que 'inicián hoy una 
Queridos alumnos:. ; . 
Es en efecto , para _ '.vosotros, • jovenes estudiantes de .Medic�na, 

hoy, un día de especial importancia.-eñ Ja. __ tra.yec.ioria c;le�:vuestrª::exis-
.• ,.. 1 . • 

tenc1a, porque representa nada :·Íríenos_Cé)tl�� .eli � primer .. ::.paso- de esta 
nueva vida, destinada - justamente : aL?cultivo -'.de_ 
vida. 

• •·· ·- la ciencia de ·- la 

Habéis elegido� después. de .terminar, .Nuestros estudios humanís- � 
ticos, la' más delicada de todas· las· pro_f�sio�es; la más �obl_e,: por:< ·; . 
que defiende lo más preciado·· que existe; la • existencia hui:nana; • la • 
más bella, porque ·cultiva Ja salud; .. y,la :de mayor responsabil(dad so-
cial porque·--en • él actual co·ncepto; l� niédicina no - sólo. combate las 
énferrriedades y 1a· muerte, sino qu·e 'trata élé. asegurar a- la_ socieda�. hu­
mana un completo bienestar.: fí_sico, mental, ético: y social. Es decir, 
asegura - por' consiguiente -la· feli�idad de·aos" pueblos. . , 

. • En 'medio ' de ta'i1tos -jóve°:eS que sue�an c�n este ideal • supre­
mo y ·áspiran a esta noble profesión, : sois _ v�sotros los pocos elegidos, 
los afortunados. "' 

� ;J, � ; • La • ausencia·· de· ·una • política pedagógica de orientaci6n vocacio­
nál par-a' los estudios sriperiores_�_cn 'nuestra· patria, como_ en ·ta mayor 

. . . .., ,. , . 

parte de - los. países: ele nuestro. joven continente americano, ·neva a . la 
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juventud con concepciones y esperanzas, no lo suficientemente escla­

recidas por una antigua tradición cultural, hacia la plétora estudian­

til en algunas Escuelas, con10 a las de Medicina. Por otra parte, 

desgraciadamente la falta de material y personal docente y un sin­

número de medios costosos para impartir una, honrada enseñanza 

objetiva e individual, nuestra Facultad, como la n1ayor parte de las 

Escuela de Medicina del mundo, por la propia naturaleza .y el , ca� 

rácter de sus métodos, no puede sino aceptar un número limitado 

de alumnos, de acuerdo con sus posibilidades docentes. 

Al daros la bienvenida en nombre y en presencia de vuestros 

profesores, formulo para todos vosotros los mejores augurios, JUll-
- , to a nuestras mas caras esperanzas. 

Asisten hoy los maestros y profesores que han de guiaros por 

el difícil sendero de los estudios médicos, ellos serán vuestros . padres 

espirituales • que con generoso desprendimiento, cumpliendo su no­

ble apostolado, el de la enseñanza superior, os entregarán todo su 

saber, toda su experiencia, todas las bondades de sus almas genero­

sas al servicio del ideal universitario del alma mater, que hoy os 

aco1e en su seno. 

·Por esto nos hemos reunidos en esta sala: jóvenes de 17 a 20 

abriles, espíritus inquietos y ávidos de saber que representa la nueva 

vida activa q-ue hoy inicia sus estudios, junto a sus profes-ores, jó­

venes y viejos maestros que peinan canas, sólo falta el maestro de 

los maestros, nuestro querido y venerado Rector don Enrique Mo­

lina, quien por motivos del servicio, siempre en defensa de la Uni­

versidad de Concepción, se ha trasladado hoy nuevamente a San­

tiago. Nuestro infatigable Rector· ocupa la más alta · _escala de las ob­

servaciones del intelecto entre nosotros, usando el · término , de Le­

comte du Noüy - en su obra El. Destino H umáno. Desde el más joven 

de los. recién iniciados hasta nuestro octogenario Rector, se extiende 

esta Escala de Observaciones que sólo se · comprende cuando se tie­

ne la edad, • Ios. conocimientos, • la experiencia y la - filosofía de los 

grandes hombres ·que han hecho de su _existencia un ejemplo y un 
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símbolo de virtud. Es por esto que rindo un homenaje al Hom­

bre, que ha consagrado su vida entera a la formación de la juven..1• 

tud y que ha creado de la nada, en este lugar que hace sólo pocos 

años fuéra un pantano, esta bella ciudad universitaria con estos tem­

plo·s del saber en los que la ciencia Horece en este Jardín de Acade­

mus y en el que la juventud en su eterno va y ven, bebe de la fuente 

inagotable de la sabiduría en una constante peregrinación de supe­

raci6n y pulimiento espiritual. 

Queridos alumnos: 

No voy a tratar hoy un -tema de la materia programada en mi 

cátedra en la que existen tantos interesantes problemas acerca de la 

vida, sino hablarles a ustedes, a los estudiantes de medi�ina, que se 

inician, de su propio • vida pasada y • presente, y de los problemas que 

van a tener que afrontar ante las exigencia de la Universidad. Es 

una tarea ingrata·, señalar los defectos y las necesidades de corregir­

los; pero es necesario para que - puedan • conocer y resolver las difi� 

cultades desde un comienz'o y forjar con éxito el porvenir, vuestro 

futuro. 

EL ALUMNO 

El ·ahimnádo representa. la energía potencial humana que justa­

mente después de lá pubertad, al despertar de la conciencia, debe 

duranfe su breve estada universitaria, realizar ·todos los estudios que 

lo van a capacitar para un trabajo profesional, para todo el resto de 

su vida.: '1) .-

El valor humano de esa· juventud, presenta, sin embargo, as-

pectos - complejos de las más diversas consideraciones.· Biológicamen­

te casi adulto; pero espiritualmente s6lo iniciados en. las tenden­

cias filos6ficas, políticas, sociales y moralés que han imperado o im­

.peran en la esfera ambiental en los momentos de su· educación. Su 

espíritu ha sido influénciado por la familia; el ·hogar y la escuela en 

que ha realizado sus estudios primarios y secundarios. 
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Llegáis ahora a· la Uriivérsidad, a la -liberación· de· vuestro espí­

ritu (ae • acuerdo con nuestro len1a) � • Espíritus. juveniles,' ricos en 

imaginación y teorías· con· bellos anhelos •de 'realizaciones, que, sin 

embargo, el tienipo • y· la experiencia'· todavía no ·han ·permitiao de 

fijar y de consolidar ·en· creaciones. Así ·he1nos sido todos, también 

nosotros, a • esa edad entre los 17 y 20 abriles. 

En ·10 que -se refiere al alumno, ·antes ·de su ingreso a la Uni-· 

versidad, debemos • considerar su preparación preprofesiónal, • ya· la 

primaria con sus fundan1entos universales, ya la'1secunda'rias plaga­
da· de programas,· difíciles • de correlacionar, además ·de una forma­

oion • espiritual y· ética, a veces· sólo n1uy_ discretamente atendida. • · 

� · - En algunos países,· incluso el -nuestro, el· alumno ·pasa directa-· 

mente de· la educación secundaria a· la universitaria. profesional; ·es 
decir; de un • régimen • escolar a un régimen totalmente diferente, co­

mo es· d tinive·rsitario para· la enseñánza • de ·una· ciencia· "tan delica­

da·· y dé tanta responsabilidad como • es la medicina.·· 

·Existe· por esta· razón la tende:ncia cada vez más· ·generalizaaa en 

todos los países, incluso el nuestro, de interponer un período de edu.: 

cación superior preprofesional, antes de iniciar los estudios médicos 

o profesionales. • • • • • • ' • ' 1 • r 

A este respecto existen, como hizo presente el • profesor Dr. 

Ovidio García Rossel en su trabajo -"Tendencias Actuales • de- la Edu- . 

cación - Médica�? presentado el año pas·ado ál Primer Congreso Pan­

americano de Educación Médica, en·· Lima, dos tendencias: "la -pri­
mera, es la que estos períodos de preparación ·-pr�profesional tengan 

la liberalidad del sistema universitario e incluyan además de cursos 

de cultura· general, los que corresponden a 'ciencias que han de ser 

la base. de· la orientación ·para los futúros ·estudios pro"fesionales. Es­

to· ·es, que 'en el curriculum .. ( es decir- en· él progra,na) se incluyan 
cursos íntimamente conectados con· aquéllos que-· deben hacerse en la 

·- . . ,, , etapa • s1gu1ente . • 

·"La otra tendencia, tiéride a· ha·cer ·que el curriculum � esté in­

tegrado absolutamente por cursos • de cultura general que amplíen 
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profundamente los· de la educación secundaría y que inicien al alum­

no en la discriminación de ideas y tendencias culturales actuales y 

clásicas, capacitándole como individuo culto, antes de ser individuo 

profesional, -dejando toda posible· instrucción u orientación de ten­

dencias técnicas unilateralizada para· el programa de la escuela pr:o­

fesiorial". 
En la_ mayor parte de los países • 1atin·os como también en los 

programas de los "Colleges" norteamericanos, domina la primera 

tendencia. Mientras la· segunda es·· propia de· la enseñanza europea 

nórdica incluso del ""College" • inglés. Se trata de dos tendencias fi­
losóficas perfectamente antagóniéas. La una, trata que el alumno 

amplíe 'su- cultura general y "a la vez ·se adelante soore materias, que 

no siendo eminentemente • de -carácter prófesional, Je f facilite el co­
nocimiento de' los ctirsos • superiores aliviando ·de es-ta . manera la 

sobrecarga" "· de la enseñanza universitaria, de los dilatados progra­

mas de las Escuelas de Medicina. 

º La otra "aspiraº a que,· quien ingresa ·a los estudios profesionales 

ya· ·sea - una persona definida y ampliamente cúlta, tanto como para 

comportarse en la vida • como un elemento· altamente dotado. En es­

te caso, la educación profesional sería - el ·corolario de - una personali­

dad bién orientada".-. 
Me van a disculpar que. me detenga esta vez en este aspecto in­

grato de la docencia;' pero - me hago· ·e1 c:leber • de : señalar . este serio 
problema unánimemente aceptado por . el • profesorado de todas las 
universidades· americanas; para· que· el alumno conozca los vacíos y 
las deficiencias - de su · .preparációri y· poi consiguiente las dificulta­

des con que tropieza· el joveri iniciadó frente· a las exigencias de los 

programas .universitarios de • nuestras Eséúela's de Medicina . 
• ' Aún má·s, ·es necesario 'decirlo. con claridád y ··�rudeza. La ma­

yor parte de ·los· jóvénes que· se· i_nician en los· estudios médicos, ade­

más dé· su def
i

ciente preparación,· no·· 'saben estudiar. :No se les ha 

enseñado, �ómo se debe. estudiar, -ni • conocen· lbs métodos usuales 
l 
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para con1prender y obtener el máxituo de provecho con el' mínin1u 

esfuerzo. 

• -· Las· dificultades de realizar los ideales pedagógicos de estas dos 

tendencias; que aparentemente podrían conciliarse, tropieza, además, 

con- la multiplicidad y heterogeneidad de caracteres de los alu1nnos 

a esa edad con preparación y vocaciones diferentes, llegados de los 

más diversos planteles educacionales del país y del extranjero. 

Por esta_ razón, "la tendencia actual en la educación preprofe­

sional debe adaptarse a la naturaleza, extensión y calidad de los es­

tudios profesionales en cada Universidad. Esto implica la coordina­

ción de programas entre la docencia de a1nbas etapas,- cosa factible 

cuando la enseñanza universitaria vaya sobre patrones uniformes 

dentro de un país y la educación preprofesional sea dependiente de 

la misma Universidad". Este es el grave problema docente al que 

estamos también - abocados en Chile y que - tengo el deber de sub­

rayar. 

Por una parte vuestra preparaci6n incompleta y Qpor otra las 

exigencias de la. enseñanza universitaria que con los extraordinaria­

mente rápidos progresos de la ciencia, especialmente en los campos 

de la medicina contemporánea, ha formado un distanciamiento ca­

da vez mayor entre el término de los estudios secundarios y los pri­

meros años de la enseñanza médica, que justamente comprende los 

llamados ramos científicos básicos o fundamentales y preclínicos. 

Este problema inquietante ha sido abordado constantemente en 

las Facultades y en Congresos de Educación Médica. Justamente el 

Primer Congreso • Panamericano de Educación Médica, que acabo 

de mencionar, .celebrado el año pasado en Lima con motivo del 

Cuarto Centenario de la Universidad de San Marcos, la más anti­

gua del Nuevo Mundo ha tenido esa laudable iniciativa. Magnífi­

cos -actos académicos, de grata recordación, en los que nuestro que­

rido Rector don Enrique Molina ha tenido una • brillante y de�taca­

da actuación. En dicho Congreso, patrocinado por la Facultad de 

Medicina de Lima, se llegó a la conclusión que la mayor parte de 
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los difíciles problemas que surgen entre la enseñanza preprofesional 
y la universitaria se pueden resolver con la organización racional de 
las Ciudades Universitarias con sus Institutos de ciencias puras y· 
sus Escuelas y Facultades de Ciencias aplicadas. Aún más, se acor­
dó felicitar a ·las Universidades· y a sus respectivas· Escuelas de Me­
dic;ina que cuentan- con esta organización y recomendar a todos los 
países que estructuren su planificación sobre la ; base de un "Can1-
pus'' o "Ciudad Universitaria" .. La Universidad de Concepción tiene 
a su haber este galardón de valor cultural y educacional único en 
el país y. siendo una de las más jóvenes, fué la primera de .Sudamé­
rica que planificó y organizó la enseñanza sobre esta moderna base 
de la Ciudad Universitaria. 

-Es por esta razón, que vosotros los jóvenes, podéis sentiros 
felices, elevando el espíritu al atravesar el pórtico de la Escuela de 
Medicina para llegar a la Ciudad Universitariá ·y alzando la vista 
para contemplar el alto relieve en su friso, que evoca de la mitolo­
gía ·griega los dioses de la sabiduría. Allí al respaldo de la .. mujer 
-símbolo del Alma Mater, está el escudo de nuestra ·universida� 
en cuyo fondo arde la llama de la ciencia como espíritu inmortal, 
al que acude la juventud estudiosa todos los años, heñchida de 
ideales y esperanzas. Minerva, . la diosa de la ciencia, en actitud ar­
mada para defender estos valores del espíritu y Pegaso, el prodigio­
so caballo alado con el que Belerofonte venció a Quimera para en· 
seguida elevarse_ a los espacios siderales. 

Aquí. en el "Campus", en los Institutos, encontraréis los ele­
mentos de trabajo. Allí donde yace el cadáver sobre el mármol frío 
y en respetuosa actitud reverente se inclina el estudiante para las 
d1secciones, meditando sobre la vida y la mue lite;, donde el micros­
copio amplía los horizontes de todo · un nuevo inundo hacia lo infi• 
nitamente • pequeño; donde el físico _llega a lo nuclear y el químico a 
lo atómico para explicar -la constitu.ción de la materia y la energía 
que se transforma en protoplasma y donde el biólogo os . guía por 
los misterios de la vida y ·1as leyes que la ngen. 
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Aquí no se enseña los progran1as en las clases, por textos desde 
tal a tal página. Aquí lqs métodos • son otros, el laboratorio para los 
trabajos para aprender a observar, • analizar, experin1entar, inducir y 
deducir, la biblioteca para las consultas y el profesor un guía. 

Aquí. el alumno debe reali-zar un: trabajo, activo,' pe-rsonal, para 
posesionarse con sus propios · medios de lo que debe llegar a sal>er, 
Es esta diferencia de -métodos, en que el alun1no· debe aprender a 
pensar, ·lo que más ·extrañan los nuevos alumnos. En la Universidad, 
S2-ber, 'significa, ante todo, pensar con los conocitnientos adquiridos. 
No se trata de almacenar y reproducir lo que se ha -estudiado, sino 
haber comprendido los fenómenos y las ·causas que· los rigen. De na­
da sirven los con·ocimientos almacenados s1 no se saben aplicar con 
cliscernimiento 

• COMO SE DEBE ESTUDIAR EN LA UNIVERSIDAD 

·:Ya les he tratado de explicar ·cómo los. sistemas de enseñanza 
secun·daria • �difieren - de la universitaria. Cada alumno es diferente 

. . 

de • acuerdo con sus aptitudes vocacionales: Para uno • es· mayor la 
percepción visual, ven· más· y más. 'fácilmente las .:cosas. Con su me­
moria- visiv.:r extraordinaria pueden reproducif ,, los esquemas o las fi-, 
gúrás o al propio profesor en una caricatura - -con· sus rasgos típicos, 
que otro alumno es incapaz de imitar siquiera. Otros tienen· una fa-· 
cultad auditiva extraordin�ria y lo: que escuchan no sólo lo reprodu- • 
cen, sino que pueden imitar los sonidos y las voces, mientras otros' conl­
pañeros tienen sólo que conformarse eón admirar ó aplaudir. - Hay· 
también alumnos que tienen la ·circunvolución de Broca,: en donde 
reside el centro • de la palabra, que. por cierto·. también . es func.í6n , de 
otros .centros: de asociación -y proyección� muy ·desar:rollados; ellos tie­
nen • una fá'cilidad de palabra asombrosa.' .Se .des.tacan inmediata-' 
n1ente como dirigentes·, cstudia.ritiles. con_ discursos fogosos· y • muchas· 
veces ·convincentes.·- para • los alumnos .. Otros� en� ·cambio. tranquilos, 
no por eso menos inteligente, 1 prefieren • escribir y. reproducen con 
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sabor y colorido sus impresiones. La habilidad, manual, artística de 

unos; racional, fríá y calculadora de otros, .se ·oponen al _sentimental y· 

al romántico,. etc.· Toda clase de constituciones, :eatacteres .-y tempe­

ramentos, y caracteres psicosomático. Aún más, son diferentes asi­

mismo en su educación· y en su preparación por su procedencia de 

no.rte a sur de' nuestro .. país inmensamente· largo y aún del extran-. 

jeio.· -;,•· ,,. 

A esa reagrupación heterogénea nueva ·que forma el alumnado 

del pnmer año de estudios médicos se enfrentan los profesores_, . -quie­

nes se esmeran pot hacer ·comprensible las- materias complejas .en sus­

lecciones teóricas, en sus trabajos prácticos, .sus demostraciones ex,pc-" 

rimen tales, sus seminarios, etc.,. etc. • - ' .,, / -' ,,;, 
Si el· alumno no realiza_ un ·trabajo .activo,. personal-, con un 

prolijo análisis de estas_ materias, ·sólo-verá lo superficial, el aspecto 

exterior, la forma de los métodos ( interesante . y· entretenido); pero 

en la mayor parte de los casos sólo de acuerdo con la capacidad de 

sus centros sensoriales auxiliares .y por·,la 'mayor o .menor ,_facultad de 

retención de éstos. El ·alumno -ve u· obser,va lo :que:-los :p��fcsores. ex '.­

ponen; explican: y demuestran (cuadros,!, láminas, esquemas, • -prepa-_ 

raciones);; escucha palabras, observa los experimentos; escribe toman-. 

do apuntes en clase, repite· muéhas veces ,hablando en voz alta los 

términos técnicos· y palabras· altisonantes· para retenerlas;. pero todo. 

esto, en la inmens� ·mayoría de los ·casos, -sólo· memoriza-,en sus cen­

tros sensoriales;: ,·sin que .haya llegado a la ··�omprensión • del signifi-__ 

cado de ,un hecho- o de :Ún fenómeno; 

J ustainente uno de , los grandes defectos que observamos ·todos-· 

los años en- los alumnos. de. los primeros cursos, es que reproducen 

las materias sin. ·haberlas asimi1ado o comprendido. El, nuevo alun"l­

no generalmente· 'no analiza, nó penetra -en el sentido y significado­

de fas palabras • y por consiguiente .de las materias. 

El espíritu, analítico es indispensable para ver. los- hechos y· ··-la'i · 

acciones; y co·mprender· • el significado de los fenómenos y meca-

n1smos. : 1 1 
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El joven que no analiza un paisaje no ve todas· las cosas, ni la 

bellc.za, ni el encanto de un cuadro que ha inspirado al pintor. En la 

misma forma el alumno que no anafiza una preparación 1nicrosc64 
• 

pica ve sólo contornos y colores pero no descubre lo que reahnente 

e..xiste. 

El estudiante de· m�dicina que n-0 analiza los sínto�:nas de un 

enfermo no ve los demás fenón1enos y las circunstancias y mecanis­

mos que lo • determinan y, por consiguiente, no podrá darse cuen­

ta de lo que hay realmente. No podrá hacer un diagnóstico. 

Ese espíritu de observación ·y de análisis es el que debéis prac­

ticar y desarrollar al máximo. Es una gimnasia intelectual que cada 

alumno puede efectuar cada día. porque cada palabra como cada fra­

se tiene su significado; pero debéis analizar para comprender lo que 

dice. Aún más, este trabajo no es completo. Después de haber leí­

do u o-bscr�ado, os encontraréis con· muchos problemas y se corre 

el riesgo de no ver el bosque porque existen tantos árboles y por eso 

es necesario después de cada capítulo, de cada lección, hacer lo in­

verso, una síntesis, un resumen para desentrañar lo fundamental ·y 

clarificar la esencia. En un resumen breve, las conclusiones. Así en 

este trabajo activo, metódico, personal, analizando y sintetizando se 

aprende a pensar. Sólo la comprensión de las materias es lo que va-· 

le, porque queda, lo demás se va perdiendo, se olvida en un alto 

porcentaje. Lo que se ha comprendido y lo qúe ha llegado a la con­

ciencia es lo único - perdu�able. Ello forma el sedimento útil que va 

formando los conceptos de las nociones fundamentales, la madu­

rez. Así se forma la conciencia que permite juzgar los hechos y ac­

ciones. Es con este sistema comó se obtiene el ·rnáximo de provecho 

con el mínimo esfuerzo, que se representa por el 

coeficiente == 

trabajo efectuado , , 

energía empleada L ! 



Orientaci6n 609 

Con estos métódos, con esta disciplina e higiene mental, se for­
ma la personalidad intelectual y la conciencia con que váis a esgri­

mir y conquistar los éxitos en vuestros estudios, e·n vuestra . profe­
sión y en vuestra vida. 

Pero esto· es sólo un aspecto en lo que se refiere al estudio y al 
aprendizaje. 

Antes de iniciar los trabajos debo también explicarles las res­
ponsabilidades que vais a cóntraer de.sde ahora y para todo el resto 
de vuestra vida. Habréis dejado atrás la algazara y el bullicio des­
preocupado de los patios de vuestros colegios y sólo el eco� lejano de 

. . 
las voces de la infancia, de las enseñanzas y de los consejos paterna­
les, resuena como en el pasado a un grato recuerdo. 

, . . 

Desde hoy sois "estudiantes universitarios, estudiantes de me-
dicina�', parece un título nobiliario y lo es "_en la concepción ��piri_, 

. , - :.. 

tual y por consiguiente debéis llevarlo_. con . dignidad; pero �o �Iv.i-
déis que es esto sólo el _umbral d� una nueva vida. Sólo te�éis has­
ta ahora, la bi.en inspirada intención de llegar � ser médic'o y nos-

• 
' 

otros los profesores el ferviente deseo de formar uri buen médico. 
. . . . 

Pues bien, volviendo al cit�do trabajo de García Rossel: "¿ Qué ca-
lidad o clase de médicos debemos preparar? La respuesta es inme-

'\, 
-

. .  

diata. Ante todo médicos, simplemente médicos .. Est� es, personas 
, . . 

.. 

de moral definida,_ con conocimiento del alma huma�a, sensibles � 
generosos ante· el dolor y _la miseria y que, además, sepan cómo está . . . 

. 

formado y func�na d organismo humano normal, có�o se altera sú 
integridad �atómica y su armoi:iía funcia�al, como se puede pre-

. .. . . . 
ve!3ir esa a.Iter_ación_ . y cómo puede ali�iar o controlarse aquella al-

. , ,, terac1on . ' 

Aún más, no_ sólo como �édico asistencial. curativo, sino también 
preventivo y social con la higiene para logr�r a través de su noble 
apostolado no sólo combatir las �nfcrme�ades y la muerte, sino por 
su ascendencia cultural en la • sociedad humana en la que actúa,. 

procure· con su más abnégada labor de solidaridad hum·aoa y edu­
cacional,; una vida más sana, más amplia y feliz. 
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Las actividades especializadas, vienen de�púés , de graduarse de 
médico en cursos de pcrfeccionan1i�ntos, becas, cursos de posgr_a-
. düados o Escuelas como las de Salubridad, .etc-. 

Pero .para llegar a· ser médico,· además de. los conocimientos téc­
nicos, ¿qué' se necesita? Vocación, Nf oral, Cultura general, buena sa­
lud y Elevación espiritual. 

· .. VOCACION, 
- . . 

La vocación en su - significa.ao etimológico de vocatio-ác'ción 
de llamar se �xplica poi º la creencia en el ·narria�iento • divino • que 
inclinara las almas a elegir ;lgún estado �speciál; pero el p�ogreso 
que enriquece· 1os vocablos con acep�iones: n'ue_vas, le da : hoy el sig­
nificado científico de ·un� �pt:itud determinada, áptitud que· se ·ha .. o· 
no anunciado a. la condencia, es decir,. una predisposición que orien­
ta d espíritu en la dirección de impresiones, ideas • y ·sentimientos 
determinados. "Toda v�ación -dice Clem'ente' Estable:- compren­
de una aptitud; pero .toda. �ptitud no impÜca vocación; la vocació�{' 
ef·'la aptitud más la pasión;. es la aptitud con. un halo d_e 'amor". •• 

Esa pasión, e�e airi�r es. el que vosotros 'ios,, jóvenes debéis �uf-
tivar para realizar vues·tr�s /vocaciones .• .-

• • U, .,¡, •• 

Justamente los furida�e-ilt�s é'ticos ~en el '''Reino "d� fas' Voc'aci�=­
nes" pueden ser para el joven "�i{ ideal, ·que orient� toda la -iida 
y qu� ~realizándose día a día� se refresca-� e� -�bz de marchitarse". -'"r 

Esa ca·nc.ión de optimismo hace de las • proyecciones morales el . . . '·. . .. • ' . , . 

guía de los dictámenes de la vocación; pero. e·s ·necesario una constan-· 
te idea domina�i:e qu� discipline. las ··�:nergías para • hac�; ; d�l trabajo 

• 
• . . .• • J 

y ·e1 estudi� una pasión que eleve la· personalidad del' jo"{en - estudian� 
• - ' • • • • ' - 1 • ' ;· ; ¡ ,. ,· -: te al pináculo del triunfo de· sus dignifi<:adoie�. ideales. • • ., 

LA MOR.AL 
- ... , 

Junto a la vocación· ·es condición fun�amental e . imprescindible 
que. _el, estudiante .de· .. :qiediciQa .. �orl)� .et· mé_dico, realicen. todos - sus 

. 
,. . . -· . - . ,. ·" .). 
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actos con la más elevada y acrisoláda ética. Su moral es la concicn­
c1a de sus deberes. 

La deontologí�_es.el estudio del.deber. La qeoptología médica (•), 
que debéis ,conocC'r •. r.nuy bie-!1, define por. consiguient.c lps deberes 
especiales ,Y .en tonsecu_encia. las obligacioi:iés morales que el .apos­
tolado de la medicina_ exige. E,s�s acciones .son en parte los dicta­
dos de l� conciencia, es decir, de la facultad de. juzgar sus propios 
actos, entre lo que puede y debe hacerse; es la propiedad del espíri­
tu hymano de reconocerse �n sus atributos_ esencial�s y por consi-

. ' . . . 
guiente es el. concepto del sentido moral que pei:mite juzgar el co-

: • •, . . . . • ¡ .. 

nocimiento interior. diferencial del bien que; debemos· hacer y del . � ' . 
mal __ que debemos evitar. La m?ral se la .represent� iene�almente_ ba­
jo la figura. d� _una mujer vestida de bl�nc�, sírpbolo de inocencia y 
pureza de costumbres y también con la figura de Minerva, la .dio-

. . ., ; ... � 
sa de la ciencia, llevando en la cabeza un casco coronado de un mo­
chuelo, como símbolo de cordura. Así la ¡�néis_ en. �l prime� �lano 
del friso q�e· adorna· la Escuela d� Me�icina_ a la .. entrada de 1� Cii:-

- • ,. • 
e • > • - • ., .._. • ... 

dad Universitaria. 
. �-

La moral es también ciencia de la cultura, en el sentido de las 
costumbr�s; �elaciones y d�beres qúe. existen entre los hombres. Es � . . . ' -'• . 

por consiguiente el conocimiento .de estas relaciones para as�gurar a 
ia' ;ociedad huma·na ·su conservación y. f�licidad sob�� ·1a base de 1:res 

• 
' • l • e principios, fun_dam-entalcs: 

, ' , 

' 1. La �oción del bien y del m·ai'_ 
1 

:i i: La ��h�i�ricia ;de • los deberes, y 
'} � i La ob-lig�ción- de practie.ar el bien 

, 

. . 
y evitar el ::mal con la va• 

loración del mérito o descrédito de las acciones. 
. . .  

El primero de estos principios c�rrcsponde especialmente a la 
filosofía y es frute> de· la tradici6n cultural; el segundo a la política 

·( *) Wilhelm; O. Deontoloeía Médica, • •«Atenea'"' T·omo LXXXIV, 



que establece jurisprudencia y reglamenta los deberes y derechos; y 
el tercero es un pincipio de fe y se eleva al campo de las religiones. 

La moral de: cada persona que descansa sobre estos principios, 
está en �onformidad con la esencia., propiedades y cualidades que 
constantemente desarrolla. Para el estudiante de medicina y el mé­
dico al que se confía lo más caro y sagrado que tiene el hombre, la 
,•ida> d�be poseer y desarrollar la moral en el mas alto grado de 
acuerdo con estos principios. 

La ley moral dice Lecomte du • Noüy: "Exige la extrangulatión 
de los senti�ien.tos egoístas en nombre de algo que: todavía es obs­
curo para los que no tienen fe, pero que ·es aún más poderoso que 
d instinto de conservación; la dignidad humana. El profundo CO· 

nacimiento de . esta dignidad, impone: una existencia altamente mo­
ral y. allana. el camino a la espiritualidad". 
; � .�Los goces que procura, compensan los sacrificios que exige:· El 

�ntimiento �el deber cumplido va aco�pañado por una .especie de 
satisfacción totál que es lo único que puede dar la verdadera paz del 
espíritu". . . . 

�a capacidad moral como la intelequal que les ha permitido 
ingr�r � - la Escuela, debe completarse y exige l� mayor atención. 
�

=

·ó��a·.·.�ddi�na de todos los profe�ores y -de cada cátedra, pu�s en 
t�� ,.�po��nidad tiene· el alumno. la posibilidad· de desa�rollarla y 
demostrarla. Oesde que observa el cadáver como curiosidad anató­
�ica sabrá respetar y apreciar más el valor del . e�píritu capaz de 
animar la materia que escudriñamos, hasta la actitud ante el en-

- . 
' fcrmo de cada clase y condición social, igualada por el riesgo de es-

-: • � >p • • � 

tar enfermo. 
¿ Para qué le sirve al médico una buena capacidad técnica si 

no cuenta con una intachable moral? Está de más en señalar los fra-. , , 
. - . . ' . 

fasos profesionales por falta de la- ·deontol_ogía médica. Pero -tam� 
bién, por otra parte, la ignorancia tratándose de la medicina es un 
�rimen. He aquí Ja raz6o por la cual la ed1:1cación moral e i�télec-:. 

' .. 
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tuál del estudiante ele medicina son los pilares fundamentalés, sobré 
los cuales va a construir su personalidad futura como médico. 

La tradición cultural de la medicina se identifica con su histo­
ria. Desde el primer grito del dolor en la· selva primitiva, que·· fué 
probablemente el primer llamado médico, hasta el ejercicio de esta 
santa y humanitaria ciencia en nuestra época. 

Esta profesión nació del noble sentimiento de solidaridad huma­
na frente al dolor y la muerte. En la historia -de la humanidad ve­

mos que la religión y la medicina custodian -¡a vida humana en to­
dos los tiempos y todas las culturas. durante sus primeros pasos. 

Fueron los sacerdotes en las antigúas culturas los que cuida­
ban de la m'oral y de la ciencia y los que enseñaban la medicina. 
En las primeras ·Escuelas •Médicas que· éonoce nuestra historia; pri­
mero en las antiguas culturas mesopotámicas, más tarde, en las cé­
lebres escuelas egipcias; siguieron los primeros templos curativos o 
Asclepicios en Grecia y nacen- al . lado de los • templos de Esculapio 
las Escuelas Médicas Griegas, en las que la enseñanza médica teóri­
ca y práctica recibe el más formidable soplo' de renovación por los fi­
lósofos· naturalistas. En medio. de esa sublime cultura griega· en que 
florece la ciencia y el arte, surge la grandiosa figura de Hipócrates 
y con él la medicina hipocrática y junto a ella, también el más her­

n1oso y valioso documento inextinguible de moral, como es el cé­
lebre juramento que lleva su nombre. 

Desdé Hipócrates • y Galeno - hasta· -Paracelso y Vesolio, la· me­
dicina estuvo sumida en la· escolástica del medievo. Sólo con el Re­
nacimiento recibe la sanción de· una filosofía • orí.entada hacia la ex­
penenc1a y es robustecido nuevamente por- el contacto con las cien­
cias naturales. 

El método experimental de Galileo e inductivo de Bacon y 
Kant liberan el pensamiento científico raéional del dogma · y las 
ciencias naturales florecen y aseguran sus • grandes progresos. Los 
grandes morfólogos fundamentaron con la Ont. y Filogenia y la Ana.: 
tomía • Comparada,ª el concepto de la evolución y se plantea el pro• 

o-Atenea N.0 329-330 
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blema de la evolucion de los vertebrados y del 'hon1bre. La genética 

con su crornosomología don1ina el estudio de las variaciones y la 

Herencia. Desde el descubrimiento del n1icroscopio, hasta Pasteur, 

Koch y Lister, la medicina triunfa sobre los enen1igos hasta enton­

ces invisibles, los microbios. El n1icroscopio electrónico enfoca ya 

los virus que hasta hace poco escapaban todavía a. nuestra visión. 

El progreso técnico instrwnental asegura una exploración pro­

pedútica y una cirugía cada vez n1ás maravillosa, con pleno domi­

n10 del dolor y el shock. 

La terapéutica con los antibióticos actuales haría pensar a Hi­

pócrates o Galeno o a cualquiera de los médicos de hasta solo un 

decenio atrás, que· resucitara, que la química en esta época, es ma­

gia de b piedra filosofal. Hoy no transcurre un sólo día en que la 

ciencia en todos los centros de investigación del mundo, no dé un 

paso hacia adelante para asegurar el progreso teórico y práctico de 

la medicina contemporánea en cada una. de sus múltiples especiali­

dades. 

En estas circunstancias os iniciáis para bregar por este caudal 

de la ciencia médica, pero debéis hacerlo con elevación espiritual y 

tratando de ampliar vuestra cultura general. 

CULTURA GENERAL 

• ' 

• Así como en la conciencia ética existe el concepto de la bondad 

y de lo honesto y en el cumplimiento de los· deberes para alcanzar 

el noble fin, interviene el conocimiento, ·1a razón y la inteligencia, 

así también el nivel moral guarda una relación directa cor:i el grado 

de cultura del estudiante. En consecuencia el médico debe ante to­

do ser ·un hombre de elevada cultura general. 

Pues bien mis queridos alumnos: aún· cuando os parezca largo 

siete años de éstúdios médicos, es, sin en1bargo, un· lapso relativa .. 

mente breve para adquirir, no sólo todos los conocimientos científi­

cos y práctico's para vuestra capacitación técnica: sino que debéis pre-
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ocúparos también, junto a ello, dé ampliar vuestra cultura general. 

Nada 1nás perjudicial para el médico que la unilateralidad de su pre­

paración especializada. 

Un cerebro ·así modelado no podrá, pensar sino cuerdamente en 

el restringido campo por él conocido. ·Es por esta razón, que co­

mo futuros médicos, debéis preocuparos de ampliar constantemente 

los horizontes. Debéis abrir el espíritu a todos los conocimientos hu­

n1anos, ya que· en una u otra forma guardan relación con nuestra 

vida. Es necesario cuando joven trazarse una disciplina, normas de 

trabajo y un programa para alcanzar un perfeccionamiento espiri­

tual constante. "La fuente inagotable del saber está a vuestro alcan­

ce: son los libros y es la vida", decía el profesor Charlín. 

La lectura asidua de buenas obras debe convertirse en una ne­

cesidad. Una hora diaria en veinte años puede convertiros en sa­

bios. Porque hay que dejarse uempo para observar y pensar, las lec­

turas excesivas ahogan el espíritu, lo intoxican, hacen desaparecer la 

personalidad, y el pensamiento se convierte en un pálido y frío re­

flejo del pensan1iento extraño. Establecida la costumbre de la lec­

tura consciente e inteligente, habréis adquirido uno de los medíos 

que con los años os armará caballero de la icfea, es decir, caballero 

culto como debe ser todo médico. 

Queridos alumnos: 

"Juventud, divino tesoro, soplo eterno de eterna ilusión" como 

canta el poeta. A vuestros abriles renace la conciencia con el cono­

cimiento de la ciencia. 

Con10 estudiantes de medicina vais a conocer me1or, no sólo 

vuestra estructura y función, sino también vuestras debilidades y 

vuestro destino. Conscientes de vuestro valor humano, con fe y amor 

en vuestro ideal; se os abre hoy un nuevo camino por el cual se­

guiréis radiantes de felicidad con optimismo juvenil y esperanza. 

Los profesores, vuetros guías os entregarán· las luces para iluminar 

la senda. Estos consejos, fruto de la experiencia, os ahorrarán es­

fuerzos y acortarán las distancias. Tenéis todo el inmenso tesoro 
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de vuestra e.'{istencia todavía por delante y_ s6lo vuestra propia acci6n 

constante con amor y abnegaci6n os puede llevar .al éxito. El triun­

fo no es sino el fruto de vuestro propio esfuerzo. 

La pasi6n, aquel amor que aureola la vocación, . os llevará· por 

la fe moral inquebrantable hacia vuestro ideal, vuestra profesión .y 

el cumplimiento de los nobles deberes de este apostolado ejercido 

con 9-ignidad� os procurará la única paz del espíritu y la satisfacción 

inmensa de haber hecho de . vuestra existencia un elemento útil a 

vuestros semejantes y de haber contribuído a la realización de un 

mundo más sano, más bello y más feliz. 

. ·' 
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